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EL. ESPECTADOR. SEVILLANO 

DJSX MIÉRCOLES 4 ¿>£ OCTUBRE DE I 8 

I ¿ / S W D E &í2VrO DOMINGO. 

La toma de esta isla y la rendición de las 
francesas, que la guarnecían, á las aimas españolas 'y 
británicas, ha dado ei último golpe al reducido y pre­
cario duminio de los franceses en la América. Es muy 
digno de notarse que el plan de perfidias en que con­
fiaba Napoleón para apoderarse de iodo aquel continen­
te por medio de la usurpación de España, ha sido el 
que le ha hecho perder sus mas importantes colonias, la 
Martinica y Sto. Domingo. Si su ambición no nos hu­
biera sacado del letargo horrible en que dormíamos á la 
orilla del precipicio, si nos hubiera dexado en la alianza -
impolítica que nos ligaba á sus intereses, aun todavía 
fuera dueño de aquellas islas, y no hubiera-visto á les. 
guerreros españoles reunir sus esfuerzos á les de la In­
glaterra á favor del nuevo mundo. La Francia , privada 
de marina, privada de los mejores mercados europeos pa­
ra la venta de sus producciones industriosas, privada de 
colonias para el comercio ultra marino, ha recibido un 
golpe fatal para sus artes, de que se resentirán por lar­
go tiempo; y ene golpe lo habrá debido á la ambiciosa 
política de su emperador. 

La isla de Sto. Dcmlngo era sin disputa la mejor 
colonia qua han poseído los franceses. Habiendo sido el 
primer establecimiento de los apañóles al tiempo de la 
conquista, llegó, baxo los nombres de isla Española y de 
Isabela, á un alto .grado ' de. opulencia, que se hizo ma­
yor por los púvilegios concedidos é su jurisdicción y co­
mercio. Pero el dertubiiaiiento de México y del Peiú, ¡a 
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riqueza de .estos imperios', y las abundantes y numerosas 
minas que contienen, transfirieron i estos payses encentro 
de la dominación -española, y Ja isla de SEO. Domingo 
empezó á mirarse como un establecimiento de segundo or­
den. Ella fué el teatro de las crueldades que los piratas 
franceses cometieron, llevados de la sed de! oro, hasta 
ous,esta nación consiguió" ua establecimiento en las cos­
tas occidentales, que el pacto de familia" afirmó y eter-
fiizó, quando la casa de Borbon empezó á reynar ea 
España, y se dio fia é las. guerras que porvmas de 
200 años habíamos sostenido contra la Francia. 

Desde entonces debe contarse el principió de la pros­
peridad de Ja colonia francesa dé Sto. Domingo, que fuá. 
creciendo hasta hacerse la mas importante de quántas po-
ssian , principalmente después que la pérdida del Canadá 

. en la guerra de los siete años, los obligó á emplear to­
dos lo» capitales destinados al comercio de América ea. 
el tráfico de las islas. La revolución francesa le hizo 
sentir á aquel pays floreciente todos los horrores de la 
snarquía. Los partidos que destrozaban la metrópoli, pa­
saron los mares, y exaltados por la diferencia de los 
colores, convirtieron las célebres plantaciones de Sto. Do­
mingo en un campo inmenso de desolación y matanza. 
El decreto contra Ja esclavitud arraneado por la manía 
de parecer fiilantropos , á los que' aun conservaban ea 
]a asamblea nacional algunos principios de sana política, 
hizo á los negros ciudadanos, antes de hacerlos hombres; 
y á la injusticia, tiránica de hacerlos bestias de carga subs­
tituyó la injusticia imprudente de convertirles en fieras , 
por la excesiva libertad con que repentinamente los so­
brecargaron. Ademas, los esclavos eran una propiedad, que 
aunque bárbara, ya era legítima, pues estaba baxo la sal­
vaguardia da las leyes; y destruirla en un punto sin dar 
un resarcimiento, era provocar la lucha de todas Jas pa­
siones individuales contra la ley mas justa y mas nece­
saria, qualera la de la libertad de los negros i y la ul­
terior prohibidos de su comercio. Así aquel decreto, bue-
oo en si mismo, y que debía haberse puesto en execu-: 
cioa coa la lentitud prudente que han observado los es-j 
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fados unidos, produxo los mayores males por ía petu­
lante prontitud con que se hizo observar en Sto. Domin­
go. El amo no sé pudo acostumbrar á ver un igual su-
vo en "el que poco antes era su esclavo : el esclavo qui­
so vengar muchos años de ú jurias, y manifestar en su 
osadía que era digno de la libertad que acababa de con* 
seguir/ La guerra civil se encendió y sepultó ién su ho­
guera ía opulencia.,' las artes, la. pabíacion de toda la isls. 

La adquisición de la parte española , que cedimos á 
la Francia en la ignominiosa paz de Basilea, no hizo, 
otra cosa que dar mas extensión al teatro de las horri­
bles escenas, qué el, ardor del mando y de. la venganza 
renovaban en todos los ángulos de aquella infeliz coionis. ¡ 
Ea vano Bonaparte , hecha la paz de Amiccs, envió la 
mas flbrida parte de sus tropas á someter la isla : sus 
ventajas fueron eíiinsras. Las enfermedades del clima y : 

los puñales de los negros consumieron en breve aquel 
exe'reito , que desde el principio de. la última guerra con 
lag'aterra ha recibido muy pocos socorros. La expedición, 
que mandaba Villeneuve, le llevó el mas considerable. . 

Pero es necesario que conozcan los fraáceses que si 
se han conservado por tanto tierñp? en los fuertes que 
conservaban en Sto. Domingo, lo deben á la alianza de 
España, cuyas colonias socorrían sus tropas de. todos {os 
objetos de primara necesidad. ¿Qué mejor prusba que la 
precisión eu que se han visto de retídírse, en el mo>» 
mentó que somos enemigos suyos ? 

Antes de concluir estas reflexiones,'no podemos pri­
var del merecido elogio la generosidad y busna fé de Jo» 
ingleses, que ban dexado las fortalezas de Sto. Domingo 
y Gerónimo en nuestro poder, y han retirado todas sus 
tropas á la Jamaica. Esta vez no dirán los periódicos 
franceses, que nuestros aliados no pelean sino por su 
propio engrandecimiento. 

NOTICIAS. 

He aquí algunos artículos de perió lieos galicanos, que 
manifiestan como sigue la insurrección del Ti'rol y del Vo-
lalberg , á pesar de los esfuerzos da .Bonaparte para hacej^ 
nos creer que ya está sufocada. 
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Inspruck 15 de'. Agesto.— l a insurrección es general en 

todas las fronteras -del Tirol. Aqjii.se han iratJq .heriuos fran­
ceses desde Hindeland, que esta 5 leguas al su'r de Kemp.-
ten, t i famoso Hoí'ér, ce tassayer , eat eza de motín , ha 
impendido al orden que se le envió de que se presentara 
en írisprixcfe ¿ntes del 10 de Agosto, que vendrá al frente 
ü&ié'i! cazadores. Ocupa el Erenner -con un gran número 

. "tle. paysanos. No han podido ser echados del paso de Burgh 
•céne-a. de Siernach. Su gran medio de ^defensa son peñascos 
y árboles -que hacen rodar desde Jas alturas al valle. Es­
tas arrñas han hecho sufrir mucho ai primer regimiento de 
caballería y á algunos batallones de infantería, que pasaban 
por el camino abierto entre Scharnitz y Scheroz. 

Munich 18 de Agosto.—La comisión de esta corte está 
aun en las fronteras del Tirol, esperando que este pays se 
someta enteramente. La comunicación dé, Ausbourg á Ins­
pruck está interrumpida por los Tiroleses que ocupan con 
grandes fuerzas, el monte, Swargen. . 

El duque de Dantzik ha marchado á Sterzing con la 
primer división del exército bávaro, para sostener la divi­
sión- del general Rover, que habia encontrado resistencia en 
las montañas entre Sterzing y Brixia, ocupadas por los in­
surgentes del Pustesthal. La tercera división habia encon­
trado al mismo tiempo ostáculos invencibles, en los pasos 
del Obeiintfva, bloqueados por los insurgentes. Por tanto, 
el duque se retiró de Sterzing por el Brenner y llegó el 
11 á Inspruck, á donde se han acercado los rebeldes y su­
blevado los distritos vecinos, de modo qué el cuerpo fran­
cés ésta rodeado y sin comunicación .con el resto del Tirol. 
El 13 atacaron á Inspruck y fueron rechazados con pérdi­
da de i@ hombres- Tampoco han podido apoderarse del puen­
te del Inri cerca dé Rattenberg. Sin embargo el Duque trans­
firió los heridos que pudo á Kufstein, y él partió á Schwartz 
con la primer división bávara y la francesa de Royer.'—? 
El 15 le siguió la división del general ü e r o i , que debía 
cubrir su retirada por el alto Inn-Thal. El conde del Arco 
ha muerto de un tiro, de' fusil. 

Altura barométrica ayer á las i de la mañana 30, 15 pulg. 
Altura termométrica antier á medio dia. . . . 24^ gr; 

Ayer á las 8 de la mañana. . ..'• 15% gr. 

CON SUPERIOR PERMISO. 

E N SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO. 
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